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PRKCIOS DK SÜSCKIPIION 
En U Península—Un mes. 2 pt&s—Tres meses, 6 id —Extran 

jero.—Tres meses, 11'25 id—L» suscripción se conUrá desde 1° 
y 16 'le cada mes. —La correspondencia á iiv Admiaistracióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MERCÓLES 30 DE NOVilMBRE DE »898 
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COI\BH:IONKS 
El paf;:u sci'á siempre adelantado y en metálico ó en letras tU 

fácil cobro.-Goriesponsalos en París, A. Lorette rué Oaumanin 
61; y J. Jones, Paubourg-Moutrnartre, 31. 

soldados d« laa dlfcnas lf|^lonea bon-
roía emulación. '' 

Con temeraria d|9^*Í^ V baeiendo 
gala del valor de qw tan JqptaoMDte se 
les craía poMedores, los aOQI oaatallano» 
con aa capitán & la cabeza, se lans^ron 
al foso, treparon anlmosameate por la 
rampa hasta la brecha y en Vf.,. vitua 
«nuaUjl éiB{i«&aroa Uti Oaslgaiil como 
heroica lacha al arma blanca; sn dnra» 
oión fa4 corta, pero al terminarsa se 
encontraban mAs ó manos gravemente 
heridos 200 españoles, entre ei!o» 
Acosta 

Con el anxUio de varias oompaDiaa 
que en su socorro lea ,envió el duque, 
pndieroarecoger todos lo* berjdPS y 
retirarse; mas, para fortuna de todor, 
no resaltó estéril el heroico esfaerao da 
los españoles; pu«« al siguieate dia, 30 
de Noviembre, los defensores de Qstia 
se rindieron, temerosos de las eonse* 
cuonolAs de un tercer intento de aaaUo* 

MAWK BODIIOO 
{Piühibida ia nprodueotáñ.) -'• 
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Crimea Gieotífiei 
Pos consultas.—Bl relio en la ninjer. 

—Bigotes, noatMhos, p»tUkw 1 
otras oalantdados.—IA Oflniin 
de un dlstlniíUdo eatooUlIst*. -
Los «ejorea romodios.—IAOOIVU 
ele y la canleio—Prolbutla y ro-
medloa.—Hlflone osyooUl tnr» 
el oabollo. 

Aunque parezca un Juego de palabras 
demasiado vnigar, el hecho es que te
nia pelos el asunto. Hablo del asunto A 
que me referí en mi crónica anterior, 
relativo á las enfermedades y la bigiena 
del cuero cabelludo. 

lie recibido dos cartas, de otras tan. 
tas lectoras, en que se dignan consul
tarme sobre dos puntos de indiscutible 
interés. 

La primera, queevidentemeoto es do 
una Joven, me pregunta cómo extormi* 
nar los terribles bigotes y patUlu, que 
suelen Invadir algunos angélicos y dul* 
oes rostros, para convertirlos en oarai 
hombrunas, que tienen algo de sóida* 
deseas. 

Dios mió {efeotivamento, os terrible, 
y por desgracia no poco frecuente, ese 
malhadado boso que, aunque haya de> 

ELSB.SETTIEB 
T LB DIPOTflülHH PBOVmCIIL 

III . 

Sobre la necesilfid o iocoiive-
nieri' ia de la conservación de las 
Diputaciones, el Sr Selüer expone 
su criterio favorable alaexislencia 
de estos organisriios, opinión que 
entendernos conveniente sea cono
cida, tanto por las razones y doc
trina en que se apoya, como por 
la oportunidad que tiene esta cues 
tión en los actuales momentos 

* • * 
«Se imaginan quienes estudian 

»superílcialmente estos aspectos 
»de la administración provincial, 
>que los males de las Diputaciones 
>se remediarían sencillamente con 
i^uprirnif las. Otro error. Las Di 
• pui;ii-i>nes il 4)Uii ••»f.>r¡n u-s-i '«'-
»ro no suiírimirse. No «-i-eo que 
»li;iVH ningui ll•at^'iisla ni liombre 
>(!*» es ..10 lijí'.o le l.d nombre, 
»que en ninguna forma de üobier-
»no, ni organiza ion polílico«lerri-
»torial, pretenda colocar al ele-
»mento local, al municipio, frente 
»a trente al Estado. Antes lo con-
»lrario; para que el Estado oficial 
>no absorba ni aniquile la vida lo-
»cal colectiva, y resurja ésta fe-
• cuuiia y vjjíoi'osa, con sus iiiii'i.i-
> ti vas peculiares, diíereniia<'iones 
•naturales é independencias clási-
»cas, es precisamente por lo que 
•procede robustecer los organis-
»mos intermedios, integrándoles, 
>reconocióndoljfa mayor aulono-
•miii y faculta(í^, lunciones ó ini-
•cialivas que boy restriñe y mono-
»poliza el Poder ejecutivo. I'reci-
•sámente también las regiones o 
•las provincias o llámeseles como 
>quiera, los organismos loterme-
•dios ban de ser en un próximo 

• porvenir los centros de la econo-
»mía nacional, los que imprimien 

»do vitalidad, cohesión y unidad 
»á la l^atria, realizarán el progre-
•so político y económico, y no por 
«meros empirismos dogmáticos, 
•sino facilitando la aplicación de 
•procedimientos verdaderamente 
• cientitlcos en la gobernación y 
•administración del Estado, y per 
«mitiendo los ensayos de las leyes 
• parciales y temporales, esto es, 
• limitadas en el tiempo y en el es-
• pació: métodos de experimenUt-
«cion como los que se practican 
»coii l)rillantes éxitos en las pros-
»peras colonias británicas, en los 
•Estados de la Unión, en Alemania 
•y Suiza, y han comenzado a prac-
• ticarse en Fi'ancia a pesar de ser 
•doctora m-ritísiina en esto de la 
• centralización y la uniformi-
• dad 

»Y cabalmente cuando es esa la 
•teudenciacienlítlca, y cuando Uas-
»ta en los mismos imperios del 
•centro de Europa se va introdu-
x'iendo el elemento electivo de la 
•adminisiraciou en organismos in-
• Lermedios formados antes exclusi-
»vamente por funcionarios del Es-
»tado, es cuando aquí en España 
«brotan reformadores que piden 
• nada menos que la supi'esion ra-
*üÍL'al de las Diputarjoues proviu-
•ciales eu vez de pedir la supresión 
»radicalísima de los abusos, co-
•rruptelas c impunidades que las 
•desnaturalizan ¡Oflcinas munici-
»palo8 frente a nn poder central 
•oinnijiotenle! He ahí el remedio 
Miue se nos ofrece ahora que hasta 
«los países auto.rálicos van ras-
•gando el patrón de la uniformi 

• dad y los verdaderamente libres 
x-omo los pueblos anglo sajones 
• van creando un organismo espe-
• cial y armónico para cada función 
• publica, aplicando á los cuerpos 
>soi'iaIes el ejemplo que Dios nos 
• da en el organismo humano. 
•Mientras el elemento eleitivo ílo-
•rece en todos los países con rica 
•y fecunda exuberancia, cual se 
«observa en esas corporaciones in-
ilermedias llamadas círculos, dis. 

>trilos, provincias, comités, con-
•sejos electivos, bailiatoaií dietas 
»provinciales, cantones, comunes, 
•arrondissement, parroquias iquién 
• las recuerdal aquí [¡retendemos 
•arrancar de cuajo en vez de in-
•gertarla y abonarla, la única ins 
»titución que vegeta marettltándo-
•>se »n ese paramo que de hecho 
•existe entre la vida de la capital 
»y la tradicional de nuestros mu-
• nicipios. 

• Y así perseguimos nuestra re-
•geueracion político-administrati-
»va, ¡cerrando los ojos y caminan-
ido a tientas por entre errores, 
• prejuicios y vanidades ..!•« 

* • 
Damos por terminado nuestro 

propósito concretado á dar a cono
cer á nuestros lectores lo que en
tendemos de mayor interós en la 
Memoria del Sr. Gobernador, para 
desbacer errores, evidenciar faltas 
y poder formar ilustrado juicio so
bre la importante misión confiada 
á las Diputaciones, asi como res
pecto á la necesidal de la existen
cia convenientemente reformados, 
de estos o parecidos organismos. 

Mui'ho y digno de ser conocido 
y estudiado contiene la Memoria 
del Sr. Settier, de que hemos omi
tido dar cuenta por la razón antes 
consignada. 

Y ya que estamos tan poco acos
tumbrados a que se nos ofrezca 
ocasión para tr-ibutar justos elo-

I gios, no quere nos desaprovechar 
la oportunidad que nos ofrece el 
trabajo de que hemos ligeramente 
da lo cuenta. 

Nuestra felicitación para el se
ñor Settier, merecedor de las sim
patías y de los grandes respetos y 
prestigios que Ua sabido conquis
tarse en el gobierno de esta pro
vincia, por su celo nunca desmen
tido, por su honradez intachable y 
por sus condiciones de inteligencia 
por ningún otro superadas 

ÜLOBlilS IHGIOKILES 
La flasa de Ostia se rinde i los 

soldados del duque de Alba. 

•30 dt Noviembre de 1566. 
é 

Ka 1556, A consccuenoiade haberse con
certado entre el papa Paulo IV y ol rey 
de Francia Enrique II una alianza con 
tra ye ípe 11, A la sazón recién elevado 
al trono de Espatta por abdicación de 
su padre el emperador Carlos V, el du 
que du Alba invadió los Estados de la 
Iglesia con un ojéroit^ de 12800 solda
dos (4000 españoles, 8000italianos y «00 
alemanes). 

Eu muy pocos meses, y antes de que 
los franceses pudieran acudir en auxi
lio üe las liaostes del Pontificado, se 
apoderó do bastantes ciudades. 

En Noviembre del ano mencionado 
pasó por su imaginación la idea de diri
girse A Roma; pero recordando loa ho
rrores registrados en 1527 con motivo 
del asalto que la dieron las tropas del 
condestable de Borbón, desechó tal Idea 
y ee encaminó A Ostia. 

Establecido el sitio y emplazada la 
artilleria, ésta comenzó A batir, prime
ro los maros de laplaza, después el cas
tillo, por haberse refugiado en él la 
guarnición, en vista de ser muy escasa 
para defender el extenso recinto de 
aquella. 

Siete dias duró el fuego de cañón, y 
al cabo de ellos lograron abrir enorme 
brecha y cegar el foso. 

Avanzaron entonces hasta el pié de 
la brecha varias compañías de vetera
nos, aletniines é italianos, mandados 
por Vespaslano Gonzaga y por el capi
tán Tulfa, y DO obstante haber desple* 
gado uxtraoidinarlo arrojo en el asalto, 
fueron rechazados con grandes pérdi
das. 

Nu produjo buen efecto entre los sol
dados cspnAoles que no se contara nin
guno da ellos entre los qud intentaron 
el asalto, é instigados por ol amor pro-
piu, pidieron al capitán Alvaro Acosta 
se ofre<:¡oi'a al duque para efectuar el 
asalto con sólo 300 españoles. 

Al de Alba no se le ocultó el espíritu 
que reinaba entre sus compatriotas y 
accedió A lo que solicitaban, compren
diendo que con ello satisfacía el amor 
propio ofendido, y despertaba entre los 
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pertenece A una tercera pAi-te de subsistencÍH: un 
bnen pedazo de pan blanco, tierno y sabroso, es la 
mitad de un nlmuerzo; pero un mendrugo pî qucno 
y duro, vi<>ne A ser, honrándole mucho, una tercera 
parte: mi maateO; mis medias, mis zapatos, mi bo> 
uete, etcétera, serian la mitad de un vestido si solo 
estuviesen deslustrados y raidos; pero están rotos, 
casi diáfanos, y constituyen la tercera parte de un 
traje: si el chiribitil que tengo en la calle de los 
Mancebos de la villa tuviera lo que propiamente 
puede llamarse una puerta, una ventana por donde 
entrasen el sol y el aire, un techo al que no se toca
se con la cabeza, y an millón menos de insectos, se
ria la mitad de una habitación; pero tal como está, 
se pondera mucho oonslderAndole come una tercera 
parto Por último, el tabltido cojo en que duermo es 
una tercera parte do cama. 

—Convenido; pero lo que es vuestra convarsación 
no es una t.rccra parte ¡voto •' diablo! Si se os de
ja no concluiréis hasta el día del Juicio. 

— Me ejercito, amigo mío; porque aunque veis 
que hablo uiuobo y deprisa, hablo con suma re
flexión para afirmarme en el régimen. 

Pommefere sudaba ya. Empezaba A darle mareos 
la charla del estudiantón. 

—El qnc yo viva en tercera situación, por decirlo 
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este eslabón, para pasar por mudlo de él al inme
diato, hay que hacerse una pane integrante del al
cázar, durante las horas en que os es permitido» en
trar en él, esto es, desde la salida del sol, en que se 
abre la puerta, hasta las doce, en que empieza la 
siesta, y desde las tres, en que la siesta 'incluye, 
hasta ol oscurecer, que se hace salir A todos los e\-
trafios al alcAzar: eso bien lo sabéis vos; pero es 
extraño; yo no os he visto hasta ahora, apesnr de 
que llevo diez «nos, dia por día, sin dejar de per
manecer en el alcázar, durante las horas en que es 
permitido estar en él, es decir: en las galerías Uet 
patio, que lo que es lo demás, es tan descooucido 
para mi, como la quinta parte del mundo, para los 
geógrafos. 

—Pues os vais A morir en el alcAzar sin haber sa
lido de pretendiente, dijo de cierta manera agresi
va, burlona, Impia, Pommcferre, que era malévolo. 

— ¡Ah! no, dijo el ostuc'.Unte sin incomodarse por 
la malevolencia de Pommeferre: voy ascendiendo 
en mi cadena, eslabón por eslabón, y ho conseguido 
ya algo, esto es, que el alcAzar me produzca la ter
cera parte de uii subsiateuoia. 

—¡üiablol ¿y A qué llamáis vos la tercera parte 
de vuestra subsistencia? 

—¿Veis esto mendrugo? dijo el estudiante: esto 
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«ya lo veo* es presente, y estoy hablando con vos, 
que ciertamente no sois aira. ¿Comprendéis lo quo 
vale la precisión del lenguaic? ¿adonde vamof A pa
rar? ¿qué va A suceder? E lenguaje se corrompo do 
dia en día, so desordena, y acabaremos por no en
tendernos. Y estrés un mal gravisimc, ma« grave 
de lo que A priniera vista parece, porque.. 

—Decidme, aeflor estutjlante, le intorrampió Pqta» 
meferre: ¿A qué hora abren esta maldita poorta? Ya 
os bien de dia. 

—¡Oh! los porteros del alcázar conten bif|Oi, beben 
bien y por consecuencia duermen mucho: bigardos, 
«eres completamente inútilof, porque no compren
do la utilidad de una especie de. animal^ue solo 
sirve para cerrar ó abrir upa pifierta, ó para decir 
al que entra: •'̂ oy ^0 se puede p^4|r* A-P>l<̂ Bdo l̂ o 
«¿adonde vals?* «¿qué buscáis» y para deciroe iae< 
go por !a siesta «Idos, son l̂ î doce, no se puedo pa
sar por aqui» como si las débiles pisadas de an pre
tendiste faeaefi an eetruondo cap̂ tf )̂ o IVLJI\¡^V ^ el 
sueRo de loa diobosos que duermen la slestH dfĵ (M«,. 
de bien comidos, ¿ianstais? aftadió «I est^^a^p, 
sacando de debajo de su hopalanda un lustrc>̂ o,'.̂ eĵ -̂  
drugo: no Insisto, por^ao m\ almnerZjÔ ef.AOOp jî i»e-
titoso; pero, dispensadme, es la hora en qne yo al* 
muerzo cuando tengo qué, y amautisimo de U pre-

' * • , . 


